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Elecciones... fraude?
Por Luis E. Fiorentini
Comenzando este año de elecciones, revolotea en el ambiente lo sucedido en el 2007, donde fue sospechada de innumerables irregularidades, falta de boletas, no colocadas, robadas, escondidas, motivo por el cuál, los partidos políticos están presentando un proyecto de boleta única, voto electrónico, aunque no lo ven tan seguro, pero tienen conciencia que algún mecanismo tienen que implementar para que no se repita lo anterior.
Pero esta situación parece ser una constante en nuestra historia, entonces quiero re- montarme un siglo atrás, precisamente el 8 de Marzo de 1906, debate en el Congreso de la Nación, entre dos figuras de mayor relevancia en la política Argentina, como son el Dr. Alfredo Lorenzo Palacios y el Dr. Carlos Pellegrini.
No quiero dejar de lado la figura de Ramón Columba, con su experiencia de cuarenta años de taquigrafía parlamentaria, en la cual dejó reflejada en la obra "El Congreso que yo he visto", donde queda impresa la vida parlamentaria de las grandes personalidades que pasaron por dicha casa; el reconocimiento para este testimonio, de un cuerpo legislativo que hacía gala de una esgrima literaria, que hoy añoramos.
El tema de esa sesión es que Palacios procede a la impugnación del diploma de diputado a Pellegrini: haciendo un discurso breve, como para no irritar demasiado a la "fiera" (Pellegrini) diciendo: No ignoro Señor Presidente, que la venalidad dentro de nuestras prácticas electorales corrompidas significa libertad y da la conciencia del valor del voto, que, desgraciadamente, nada vale en otras partes de la República.
Pero a pesar de todo, mi conciencia de ciudadano y de hombre que pertenece a un partido que ha levantado como bandera la pureza del sufragio; mi conciencia de representante del pueblo, rechaza esta elección manchada con un vicio repugnante.
Al terminar de hablar Palacios quedó cohibido, pensando a quién mandaría Pellegrini a contestarle. Pero no, pidió la palabra él mismo, quién comenzó dándole la razón al decir: Se asegura, Señor Presidente, que en las elecciones de la Capital ha habido muchos, votos comprados, es cierto, felizmente cierto. ¡ NO HAY VOTO MÁS LIBRE, QUE EL VOTO QUE SE VENDE! Y quedando sorprendido por la inquietud que había causado su temeraria afirmación, mirando a sus colegas agrega: la venalidad del voto es hija legítima de la libertad electoral y del sufragio universal.
Donde quiera que hay un pueblo libre, en que cada ciudadano tiene un voto, allí la venalidad tiene un campo fecundo donde ejercer su acción, porque en esa inmensa masa de analfabetos e inconscientes, que están armados de ese derecho, hay muchos que no saben ejercerlo de otra manera que en provecho propio, sacándole en el día de la elección, algo con que atender a sus necesidades materiales.
Esto nos hace reflexionar, que no es un problema solamente del sistema, o de la forma que se implemente una votación, esto atañe a la educación, a la cultura cívica, a la dignidad del individuo; una persona tiene que ser fiel a sus principios, no puede ser un simple mercader del delincuente de turno, pues él se verá beneficiado en un pequeñísimo tiempo, mientras tanto, quién lo indujo seguirá siendo el verdugo de la sociedad.
Rompamos de una vez y para siempre esta dependencia de esclavitud e indignidad, demostrando que este pueblo no es socio de delincuente alguno.
Luis E. Fiorentini
Periodista 
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